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Acorde con las fechas santas, esta investigación gira alrededor del mito del Tercer Secreto de Fátima, que el Papa Juan Pablo II ha puesto en las mentes de sus seguidores y que el mismo personaje ha querido que sea una piedra de partida alrededor de lo que se considera en términos religiosos, la muerte de un Papa. Y aquí es el centro de la investigación, la sospechosa muerte del Papa Obrero, Juan Pablo I, que duro 33 días en su papado, recordando que Jesús tenía 33 años cuando murió en la cruz.

Pero eso va mucho mas atrás, a la época en que los Nazis tuvieron casi el control de la Ciudad del Vaticano e infiltraron muchos agentes fascistas italianos y españoles alrededor de la figura del Santo Padre y de esta forma el Papa Pío XII estuvo casi cooptado por estos agentes para que nunca hiciera una crítica al modelo nazi-fascista .

«Hitler desconfiaba de la Santa Sede porque escondía a los judíos». El historiador Richard Breitman, de ascendencia judía y autor de cinco libros, de los que uno es sobre el holocausto y otro sobre el nazismo, confirma el papel desempeñado por Pío XII en la defensa y salvaguarda de los perseguidos durante la persecución nazi.

Breitman, que enseña en la Universidad Americana de Washington, es el consultor del Grupo de trabajo para la restitución de los bienes a los judíos, grupo que ha obtenido la desclasificación de los dossieres del OSS (El Órgano de espionaje de EUA antes de la CIA)

En una entrevista al «Corriere della Sera», del 29 de junio del 2000, Breitman ha explicado que «los documentos son solo la punta del iceberg. Otros millones de páginas deberán ser hechos públicos en los próximos tres años. Pero que por lo que respecta a Italia, lo que más le ha impresionado ha sido la hostilidad alemana hacia el Papa y el plan de germanización del país de septiembre de 1943. Breitman ha encontrado también «sorprendente el silencio aliado sobre el holocausto, cuyos primeros testimonios eran de finales de 1942, y el lanzamiento en 1945 del proyecto de una Gladio nazi en Europa de Otto Skorzeni, el liberador de Mussolini».

A la pregunta de cuales fueron las relaciones entre Pío XII y los alemanes, Breitman ha respondido: «En general, los alemanes consideraron al Papa un enemigo. Alguno sugirió en un telegrama jugar sobre su antiguo anticomunismo para inducirlo a la "comprensión" del nazismo y trasladarlo de Roma al norte: el Vaticano y Alemania habrían formado un frente común contra la URSS, y la Santa Sede caería bajo el control de Berlín.

Pero la propuesta fue rechazada porque la mayoría sabía que Pío XII no habría dejado nunca Roma y que el Vaticano estaba de parte de los aliados». ¿Cómo lo sabían? «Los nazis tenían espías en la Santa Sede.

Entre sus despachos descifrados por el espionaje de EUA, uno hablaba de un plan de desembarco aliado en Cerdeña, otro de la salida de un tren diplomático de Roma a España con judíos a bordo: sólo el Vaticano estaba al corriente, los "topos" nazis lo dijeron al general Karl Wolff, jefe de las SS en Italia.

Eugenio Pacelli, que asumió el trono de San Pedro con el nombre de Pio XII, tras un largo período de manifiestas simpatías por el nazi fascismo tuvo la deplorable idea, inspirada seguramente por los discursos de Savonarola, de excomulgar a todos los comunistas. La insistencia del Vaticano en prohibir que se promulgase una ley autorizando el divorcio creó una gran polémica.

Ghetto de Varsovia: Una Critica dura viene de Polonia, sin olvidar que el actual Papa Juan Pablo II viene de esa masacre que afectó la relación de Polonia con el Mundo. Jan Karski era un joven católico que fue utilizado como correo por la resistencia polaca para informar sobre la situación de los judíos en el ghetto de Varsovia, después del 11 de septiembre del

2001, la masacre de Varsovia marcó las relaciones entre Este y Oeste. Casi 60 años después, sus declaraciones resultan estremecedoras sobre la inhibición del Vaticano y de la jerarquía católica frente a las atrocidades que los nazis estaban cometiendo en la capital polaca. Tras jugarse la vida en aquella difícil misión, Karski informó al Gobierno polaco en el exilio del genocidio que se estaba cometiendo. La información llegó a Pío XII, que, según Karski, se negó a condenar los hechos y a protestar ante las autoridades nazis.

Calificativos como "un juguete en manos de los alemanes" o preguntas al aire como "¿qué tipo de vicario de Cristo era que no ayudó a salvar a la gente?" se repiten en boca de judíos y de católicos reprimidos por secuaces de Hitler a lo largo de esta investigación británica de

1996, dirigida por Jonathan Lewis. Tanto desde Polonia como desde Checoslovaquia, países con mayorías católicas, se lanzaron angustiosos llamamientos contra la represión.

Porque si bien las dimensiones del genocidio de los judíos no tienen parangón, el nacionalsocialismo persiguió a todos aquellos católicos que, en nombre de su moral y de sus ideas democráticas, se opusieron al régimen de Hitler. De hecho, un grupo de sacerdotes católicos fue internado en Dachau, al sur de Alemania, en los comienzos de la época nazi.

Otra crítica viene del cineasta griego Costa Gavras y su ultima película AMEN.

Amén cuenta la historia del químico Kurtz Gerstein, oficial alemán de las SS encargado de fabricar el gas Ziklon B para los campos de concentración. En un principio Kurtz piensa que el gas se utiliza para desinfectar barracones, hasta que un día ve con sus propios ojos el uso que se le da. Horrorizado, y animado por su honda conciencia cristiana evangelista, comunica su descubrimiento a sus más íntimos amigos de su comunidad religiosa. Algunos le sugieren que dimita, pero él decide seguir y así poder ofrecer pruebas documentales del exterminio. Cuando fracasa en su intento de que los dirigentes protestantes denuncien públicamente la situación, lo intenta con la Iglesia católica a través del padre Fontana, un joven sacerdote diplomático de la nunciatura de Berlín. Pero sólo recibirá negativas, cuando no burlas, del nuncio, del Secretario de Estado Vaticano, y del propio Pío XII; tampoco sus conversaciones con miembros de las cancillerías aliadas da ningún resultado.

Entre tanto, la guerra va llegando a su fin y unos seis millones de judíos han sido exterminados.

Ya una vez aclarada la posición difícil de Pío XII respecto a los Nazis y los Comunistas, es menester informar que los “topos” fascistas permanecieron incrustados en la Santa Sede y muy activos especialmente en el papado de Paulo VI, que se vio afectado por la muerte violenta del Primer Ministro Aldo Moro que se inclinaba hacia la izquierda ( algo de esto pudiera ser el modelo a seguir con el Peje, AMLO).

Moro había propuesto una apertura a la izquierda con la inclusión de socialistas en el gobierno y una mayor flexibilidad hacia los comunistas. Esa fue la causa de su muerte promovida, probablemente, por la combinación siniestra de la mafia, la curia romana y el sector reaccionario de la Democracia Cristiana bajo el liderazgo de Andreotti. El actual Primer Ministro Silvio Berlusconi, declaró que Andreotti es víctima de una “justicia politizada”.

1929. El Tratado Laterano entre Benito Mussolini y el Papa Pío XII dieron a la Iglesia una variedad de protecciones: 1) la Santa Sede fue aprobada como un Estado Soberano; 2)

inmunidad diplomática y privilegios acomodadores; 3) exención de pagar impuestos para sus propiedades y ciudadanos; 4) religión Católica para ser enseñada en todos los institutos en Italia; 5) institución de matrimonio bajo derecho canónico, excluyendo así el divorcio; 5)

el pago por el gobierno italiano de 750 millones y consolidación del 5 por ciento en Bonos del Estado (por un valor nominal de 1 trillón de Liras). Para supervisar esta inesperada suerte financiera, Pío XI designó a Bernardino Nogara. Hasta 1830 la Iglesia había tenido una prohibición oficial de la usura (todas las ganancias obtenidas de prestar dinero eran canalizadas hacia la Iglesia mediante prestamistas no cristianos que trabajaban a comisión por prestar el dinero del Vaticano ). En el momento del Tratado Lateran, la definición de usura fue cambiada para significar "el prestar dinero en tarifas desorbitadas. " Nogara aceptó el trabajo bajo dos condiciones: 1) sus decisiones sobre la inversión debían ser totalmente libres, sin ninguna consideración doctrinal o religiosa; y 2) él sería libre de invertir fondos del Vaticano en todas partes en el mundo. Nogara mantuvo su puesto hasta

1954, pero siguió aconsejando al Vaticano hasta su muerte, en 1958.

Tras la Segunda Guerra Mundial y la ejecución de Mussolini, Italia sufrió una terrible situación económica. Con un desempleo de un diez por ciento la mitad de su fuerza laboral estaba ocupada en tareas agrícolas. Su desbordamiento demográfico estimuló la emigración, principalmente hacia Australia, Argentina y Canadá.

El Partido Comunista Italiano era el mayor y mejor organizado, fuera de la Unión Soviética. Las guerrillas antifascistas, los famosos "partigiani", le habían dado un prestigio inmenso. Pero la Democracia Cristiana, con Alcide de Gasperi a la cabeza, le salió al paso a esa hipertrofia de la organización marxista y conquistó la mayoría parlamentaria.

Eran los primeros tiempos de la Guerra Fría y para Estados Unidos era fundamental conservar a Italia dentro del grupo de democracias occidentales.

La balanza de pagos era muy negativa y mantenía a Italia en un permanente déficit; la inflación crecía sin cesar. El país se hallaba en medio de una gran crisis económica y padecía una recurrente inestabilidad política. Afortunadamente el importante Partido Comunista no estaba en manos de un estalinista.

Palmiro Togliatti era un crítico de la organización soviética, se opuso a la invasión de Checoslovaquia y halló un aliado en el español Santiago Carrillo, dirigente de los comunistas españoles, para impulsar el llamado eurocomunismo, una variante de un marxismo democrático autónomo de Moscú. Togliatti también impulsó el llamado "compromiso histórico", una alianza de todos los partidos antifascistas contra las fuerzas retardatarias, el ejército, los industriales, el Vaticano y la mafia.

Ese fue el momento en que comenzó a desarrollarse un movimiento terrorista, conocido como las Brigadas Rojas, que secuestró a Aldo Moro. Giulio Andreotti, entonces Primer Ministro, recibió el respaldo de los cinco partidos más importantes, incluidos los comunistas, quienes se opusieron enérgicamente a las acciones terroristas.

Aldo Moro se negaba a otorgarle un lugar al PCI en el gobierno, pero había mantenido importantes nexos extraoficiales con los marxistas y escuchado su voz. El cadáver de Aldo Moro apareció dentro de un auto el 9 de mayo de 1978. Esa muerte, oportuna para la derecha, impidió el pacto de la Democracia Cristiana con importantes sectores de la izquierda.

Durante ese lapso de veinte años el rumbo principal de la política italiana había sido mantener a los comunistas fuera del poder. Pero con el cese de la Guerra Fría y el derrumbe de la Unión Soviética y del campo socialista se estableció otro juego político. El fascismo fue quedando atrás como una vieja pesadilla, El Vaticano se modernizó con Juan XXIII. La mafia fue menos participativa.

Veamos que en el fondo están las relaciones peligrosas del Banco Ambrosiano que desde

1963 dirigía Montini (Paulo VI) y la Mafia Italiana y sus brazos en Chicago y Nueva York.

Gelli fue oficial de la División Herman Goering de las SS alemanas, durante la Segunda Guerra Mundial. También perteneció al Batallón de los Camisas Negras de Mussolini. Tras la guerra organizó las líneas de escape para altos oficiales nazis hacia Sudamérica, entre ellos Klaus Barbie. La P-2 llegó a constituir un estado dentro de otro estado y llegó a acariciar la idea de efectuar un golpe para llevar a los neofascistas al poder.

Gelli tenía importantes conexiones con el Papado a través del Cardenal Paolo Bertoli y el Arzobispo Paul Marcinkus, director del banco del Vaticano desde 1971. A partir del advenimiento de Wojtyla, Marcinkus fue el hombre clave que envió más de cien millones de dólares al Movimiento Solidaridad para lograr el derrocamiento del socialismo en Polonia y la caída de la URSS, Polonia era clave para eso y la estupidez de Gorbachov.

Esa es la organización financiera en la cual el siciliano Michael Sindona, asociado a la familia mafiosa de los Gambino en Estados Unidos, llegó a ser el principal operador de las inversiones offshore del Vaticano. Amigo íntimo del cardenal Montini se convirtió en una importante personalidad en la sede de San Pedro cuando aquel fue electo Papa con el nombre de Paulo VI. Roberto Calvi, gerente del Banco Ambrosiano, también propiedad de la Iglesia Católica, fue asesinado en 1982 (apareció ahorcado en un puente de Londres), cuando desaparecieron 400 millones de dólares de las arcas de esas instituciones. Toda esta historia rocambolesca, que parece materia de un filme de acción, ya fue rodada por Francis Coppola y puede verse en El Padrino-3

Esas fueron las figuras que formaban parte de la Operación Gladio (Espada), organizada por la CIA en el marco de la Guerra Fría, que tenía como objetivo establecer una red de resistencia en el caso de una invasión soviética a Europa occidental. Ello incluiría depósitos clandestinos de armas, cuentas bancarias y militantes de confianza que operarían esta malla de quintacolumnistas detrás de las líneas rusas. Pero en la práctica Gladio y la Logia P-2

sirvieron para nutrir de recursos a los neofascistas.

El 11 de octubre de 1962, el Papa Juan XXIII convocó el Segundo Concilio Vaticano (Vaticano II). Luciani "totalmente absorbido por el Concilio Vaticano II. Él tenía el concilio en su sangre. Él sabía los documentos de memoria. Más aún, él puso en práctica los documentos."

El Papa Juan XXIII murió el 23 de junio de 1963.

El Papa Pablo VI, el nuevo Papa, amplió la Comisión Pontifical de la Familia establecida por su precursor. Existía un sentimiento mayoritario para cambiar el apoyo de la iglesia sobre el control de la natalidad.

En 1968, Luciani fue consultado sobre un informe acerca de la anticoncepción artificial para la consideración del Papa. Su conclusión era que el Papa debería aprobar una píldora antiovulante desarrollada por el Profesor Pincus – y que esta debía ser la pastilla anticonceptiva Católica. Humanae Vitae, publicado el 25 de julio de 1968. Aunque no era

"un documento infalible, " la posición de la Iglesia permaneció inalterable contra la anticoncepción artificial. Sólo abstinencia y ritmo aceptable.

Luciani fue designado Arzobispo de Venecia el 15 de diciembre de 1969.

En 1972, el Banco Católico del Véneto (llamado el banco "de los sacerdotes" porque había hecho préstamos de bajo interés al clero), sobre el cual el Banco del Vaticano tenía el 51

por ciento de los intereses, fue vendido por el presidente del Banco del Vaticano, Paul Marcinkus, a Roberto Calvi del Banco Ambrosiano, en Milano. La investigación de Luciani llevaba hacia Marcinkus y Calvi, y lo condujo a otro nombre, Michele Sindona, un banquero siciliano, con sede en Milan.

Sindona habían conocido al Papa Pablo VI cuando el era el Arzobispo Montini de Milan.

Cuando Montini se convirtió en Papa, Sindona se hizo consejero financiero del Vaticano.

Luciani descubrió que la venta del BCDV había sido una transacción ilegal hecha por los tres principales implicados para sacar ganancias. Los obispos y el clero del Veneto se enfurecieron, pero no pudieron hacer nada porque Marcinkus y Sindona estaban muy cerca del Papa y protegidos por él. El Papa notó y apreció la lealtad de Luciani al no generar un enorme escándalo sobre la venta del BCDV.

En 1973, el Papa Pablo VI lo nombró Cardenal (de Venecia), y Luciani publicó Ilustrísimo, una serie de cartas sobre puntos morales, escritas con varias características literarias e históricas. En lo alto de la lista de reformas que el nuevo Papa deseó hacer estaba "cambiar radicalmente la relación del Vaticano con el capitalismo y aliviar el sufrimiento que había derivado directamente de Humanae Vitae. " (Visto en su disertación doctoral de 1941.)

Entonces la DERECHA Italiana se había propuesto que la IZQUIERDA no llegara ni al VATICANO ( El Papa Obrero-Luciani) ni a Primer Ministro, por ello las muertes de Aldo Moro y de Juan Pablo I.

El 28 de septiembre de 1978, JPI discute la situación del Banco del Vaticano con su Ministro de Asuntos Exteriores, Jean Villot. Villot ya había efectuado un informe preliminar. El Papa lo hizo borrar esto, él no tenía ninguna intención de dejar que Marcinkus abandonara la Ciudad del Vaticano sin hablar del Banco del Vaticano el Banco.

¡Marcinkus debía ser quitado inmediatamente, al día siguiente! Un puesto conveniente debía ser encontrado para él en Chicago una vez que el problema del Código Cardinal hubiera sido solucionado. El mismo día, Villot entiende que debe ser substituido como el Ministro de Asuntos Exteriores.

Algún día entre las 9:30 de la noche del 28 de septiembre y las 4:30 de la mañana del 29 de septiembre, el Papa Juan Pablo era asesinado. Había sido Papa durante 33 días. (El único Papa que había servido menos tiempo que él había sido el Papa Leo XI quien sirvió durante

17 días y también, probablemente, había sido envenenado.)

El método probable de asesinato eran las medicaciones del Papa - su líquido Effortil o las inyecciones Cortiplex (ambos tomado para la baja presión). La Seguridad alrededor del Papa era muy floja.

El tiempo de muerte nunca fue establecido. Nunca fue realizada una autopsia.

El certificado de defunción (que no estaba firmado) indicó el paro cardíaco como la causa probable. El embalsamamiento (en el que nada de sangre fue quitada) fue realizado dentro de las 14 horas de encontrar el cuerpo; la ley italiana especifica que no debe ser hecho dentro de 24 horas.

Resumiendo, los personajes sospechosos de haber participado en la conspiración para envenenar al Papa Juan Pablo I son :

Paul Casimir Marcinkus (a) El Gorila, pues era el Guardaespaldas del Papa Paulo VI, después el Papa lo hizo Director del Banco Vaticano y luego Jefe de Gobierno del Vaticano, era originario del barrio de Cicero en Chicago y fue inmortalizado en la película el Cardenal en donde actúa Christopher Revé Michele Sidona (a) El Tiburón, este personaje venía de Sicilia, la cuna de la Mafia, era abogado experto en evasión de impuestos. Los Gambino de Nueva York, lo integran a su equipo y luego el Vaticano lo nombra Asesor. Empieza moviendo grandes cantidades de dinero del Vaticano al Banco Franklin de Nueva York.

Se liga al BCCI y es el encargado de mover 100 millones de dólares hacia el Sindicato Solidaridad de Lech Walesa. En 1982 Estados Unidos lo acusa de lavar 600 millones de dólares de la Mafia y muere en la cárcel.

Licio Gelli: También siciliano, había sido falangista en España y de ahí su rabioso anticomunismo. Llegó a Oberleutenant de la SS de Hitler. Ayudó a los nazis a escapar a Sudamérica, era muy amigo de Juan Domingo Perón y de Klaus Barbie, conocido como

"El Carnicero de Lyon" por los crueles y sangrientos crímenes que cometió como funcionario nazi, Klaus Barbie vivió casi cuarenta años en la impunidad, refugiado en Bolivia. El 5 de febrero de 1983, fue trasladado por fin a Francia e ingresado a la prisión de Montluc, para responder por delitos contra la humanidad. Gelli fundó una sociedad secreta llamada “Raggruppamento Gelli-P2” y junto con Humberto Ortolani fundaron la Orden de Malta, muy cercana al Papa Juan Pablo II, en México su representante es Martín Fuentes Léon, hijo del abogado de narcos, Enrique Fuentes León-encargado del fraccionamiento de lujo de San Antonio, The Dominion- y novio de Ana Cristina Fox.

Estas 2 organizaciones llegaron a tener mas de 1000 miembros activos y eran los encargados de que la “izquierda” no llegara al poder en Italia, fueron los que asesinaron al librero Giangiacomo Feltrinelli que era el financiero de los grupos radicales Brigadas Rojas, Feltrinelli publicará en su editorial, en varios idiomas, los manuales Guerra de Guerrillas, del Che Guevara, y el de guerrilla urbana del brasileño Carlos Marighella.

También los P2 estuvieron involucrados en el asesinato de Aldo Moro y del Papa Juan Pablo I Gelli también es el autor de haberle facilitado a la Armada Argentina al Almirante Massera, los mísiles Exocet en la Guerra de las Malvinas ya en 1984 se radica en Montevideo, Uruguay.

Humberto Ortolani ; fue un espía fascista muy activo y fue el que negoció que Montini sucediera a Juan XXIII y tomara como nombre Paulo VI. Emigro a Brasil.

Roberto Calvi (a) El Caballero; Estudio Finanzas en la Universidad Bocconi, fue un fascista muy cercano a Benito Mussolini y empezó a trabajar en el Banco Ambrosiano cuando Montini era Director, ascendió a Director General en 1963. Sidona introdujo a Calvi con Marcinkus en 1971.

Calvi entonces empezó a lavar dinero de la Mafia de NY y del BCCI de los capitales sauditas hacia Polonia, Medio oriente y América Latina, por ejemplo el banco de Calvi ya había abierto una sucursal en Perú, llamado Banco Ambrosiano Andino. Al morir Paulo VI, el nuevo Papa que venía del Banco Católico del Veneto, el banco contrario al Ambrosiano, había ya pedido una auditoria de los fondos oscuros que se movían en el Ambrosiano y eso fue lo que desencadenó la conspiración para eliminarlo. En 1979, el Juez que investigaba el escándalo Alessandrini fue asesinado. En 1982 el Director del Ambrosiano que quería sanearlo, Roberto Rossano también fue asesinado cuando se demostró que existía un faltante de 1,300 millones de dólares. Calvi estaba en negociaciones con el Opus Dei para que absorbiera la deuda y tomara el control del 16% de las acciones del Ambrosiano, cuando fue asesinado de manera brutal en Londres, su cuerpo amaneció colgando del puente Blackfriars Bridge el 17 de junio de 1982.

El Juez Federal Italiano Impossotta, da a conocer como funcionaba el lavado de dinero, el cual era administrado por la IOR (Istituto per le Opere di Religione-Instituto para las Obras Religiosas <el banco privado del Papa>), el circuito se mueve en tres etapas, una la recolección de fondos de la Mafia, los Partidos Políticos y Organizaciones, todos esos recursos eran llevados a los bancos de Sidona, Banca Privata Finanziaría, Finabank, y Banca Unione, de ahí los circuitos bancarios los movían a los bancos nacionalizados, Banco di Roma, Crédito Italiano y Banca Commerciale , después los recursos eran canalizados a las cuentas de IOR, las que se quedaban con un 15 % de los mismos como comisión por “blanqueo” y luego eran canalizadas a los banco Franklin de Nueva York y sus sucursales en las Bahamas y Panamá para finalmente canalizarlos a las cuentas del BCCI de Khalid Bin Mafhouz-cuñado de Osama Bin Laden y sus operaciones en Afganistán ( para combatir a la URSS), Polonia ( para apoyar el Sindicato Solidaridad) y México-Honduras ( para combatir a los Sandinistas de Nicaragua, la famosa operación Iran-Contra). (Ver el libro Revelaciones de Denis Robert, Editorial Foca, Barcelona, España, 2003 o el libro clásico, In God’s Name: Murder of Pope John Paul I, David Yallop, New York, Bantam, 1983).

John Patrick Cody; En 1965 ya era Cardenal de Chicago, pero había dejado un caudal de fraudes en Nueva Orleáns y Kansas City. En 1970 tuvo una perdida de dos millones de dolares por invertir en las bolsas de Chicago en papel basura, entonces al borde de la quiebra es rescatado por su paisano y amigo el Arzobispo Marcinkus, Cody es llamado por el Vaticano y entonces empieza a mover fuertes sumas de dinero del Ambrosiano al Continental Bank of Chicago, Cody tenía un férreo control ideológico en las universidades y colegios católicos de Chicago. Tenía una lista de sacerdotes y monjas que no le eran leales y los reprimió de tal forma que estos formaron un sindicato de curas llamado Association of Priests of Chicago, por los contactos que tiene en la comunidad católica polaca de esa ciudad , llegan sus contactos a Karol Wojtyla En 1981, las Autoridades de la SEC inician investigaciones contra Cody, pero no pudieron contra él, por el apoyo de Juan Pablo II y evitó ir a la cárcel sin embargo el periódico Chicago Sun Times sacó a relucir todas sus tropelías financieras. Muere en 1982.

Jean Villot : Era el Ministro de Asuntos Exteriores al Papa Pablo VI y el Secretario intermedio del Papa Juan Pablo I, pero podía ser considerado un subtituto. Después de la muerte del Papa Juan Pablo I, Villot asumió el papel de chambelán, prácticamente actuando como el jefe de la Iglesia.

Inmediatamente después de la muerte del Juan Pablo, Villot quitó del dormitorio del Papa sus medicinas, papeles que él sostenía en sus manos, cristales y zapatillas. Estos artículos nunca han sido vistos otra vez.

Villot tomó el control total de los acontecimientos inmediatamente después de la muerte del Papa. Efectuó declaraciones falsas a la prensa. Dos de las decisiones más importantes eran:

no se debía hacer ninguna autopsia y el conclave para elegir al Papa siguiente ocurriría lo antes posible: el 14 de octubre (a dos semanas de la muerte del Papa Juan Pablo I).

Este apresurado conclave desvió la atención de la muerte inoportuna y sospechosa de Papa Juan Pablo I hacia el entusiasmo y el suspenso de quien sería el próximo Papa. Murió en marzo de 1979.

José Mateos: Industrial Español proveniente de la Falange de Franco, gran amigo de Calvi y Gelli, el estaba negociando fuertemente el acceso del Opus Dei en el Papado. Rabioso anticomunista no estaba de acuerdo con un Papa Rojo.

Silvio Berlusconi: Esta compleja urdimbre de relaciones políticas entre la Mafia, el Vaticano y la Democracia Cristiana explican el ascenso al poder de una figura tan oscura y corrupta como Berlusconi y este proceso pone al descubierto las entrañas purulentas de los mecanismos del poder en Italia. Las fuerzas reaccionarias, neofascistas y retrógradas están alcanzando de nuevo el predominio aquél país. El intento de asesinato en Irak en marzo del

2005, por las fuerzas de seguridad de Estados Unidos de la periodista italiana de izquierda Giulana Sgrena, cercana al Manifesto de Rossana Rosanda que es el grupo denominado Refundación Comunista, pone en duda las intenciones reales del Gobierno Italiano.

La llegada de Silvio Berlusconi al poder es como un retorno al pasado, como una vuelta a los tiempos iniciales de la Guerra Fría. Devuelve a la curia romana y a la mafia, a los especuladores financieros de la banca vaticana, a los neofascistas y a los nostálgicos de la monarquía un lugar preeminente en la conducción de la vida nacional italiana.

Miembro distinguido y favorito dentro de esta gama de intereses, de hermandades secretas, de cofradías de conspiradores, de capos mafiosos, de defraudadores financieros, no es de extrañar que Berlusconi haya adquirido Standa, la mayor cadena de tiendas por departamentos de Italia, la editorial Mondadori, la serie de publicaciones de la firma Rizzoli, entre ellas el influyente diario Corriere della Sera.

El objetivo de la Logia P-2, llevar a los neofascistas al poder se ha cumplido en estas recientes elecciones. Berlusconi es el nuevo Padrino, el jefe supremo de todas las familias, el capo di tutti capi.

Berlusconi ha rechazado las imputaciones en su contra alegando que se trata de calumnias para desprestigiarlo. Pero al terminar la Segunda Guerra Mundial Berlusconi era cantante en un buque que hacía cruceros mediterráneos.

En 1960 comenzó su carrera pidieron un préstamo a un banco para invertir en la edificación de un lote de viviendas que luego vendió con ganancia. Desde entonces a acá ha acumulado una fortuna que se estima en 14 mil millones de dólares.

¿Cómo es posible tal enriquecimiento en un lapso tan breve?

La respuesta que dan muchos: Berlusconi es un prestanombre de la Mafia y el Vaticano.

No en vano perteneció a la famosa Logia P-2 en la que estuvieron involucrados los tristemente célebres Roberto Calvi y Licio Gelli, este último ex teniente de la División Herman Goering, de las S.S. alemanas, y más tarde traficante de armas conectado con la banca de la Iglesia Católica y los escándalos del Banco Ambrosiano y la Operación Gladio, organizada por la CIA.

Berlusconi comenzó su carrera empresarial en 1963, construyendo en Milán un complejo residencial para cuatro mil personas por cuenta de una compañía, la Edilnord.

Los fondos provenían de un banco en Lugano, el Finanzierungesellschaft, por cuenta del abogado Renzo Rezzonico.

Ya tenía vínculos con Vittorio Mangano, jefe de la mafia de Palermo, a través del banco Rasini, caracterizado por el lavado de dólares, donde trabajaba el padre de Berlusconi.

En 1968 Berlusconi construyó el Milán-2, más de 700 mil metros cuadrados de edificios.

El dinero fluyó, otra vez, de ocultos intereses en la Banca Suiza Italiana, por cuenta de Giuseppe Pella, miembro del ala de ultra derecha de la Democracia Cristiana. El Banco Suizo Italiano está controlada por Tito Tettamanti, miembro del Opus Dei. Berlusconi recibió fondos, además, de la Fimo, sociedad de inversiones en Chiasso, que ha sido señalada por investigaciones policiales, como el centro del lavado de dólares proveniente de los narcotraficantes colombianos.

En 1974 Berlusconi comenzó a organizar un canal de televisión por cable, desafiando el monopolio estatal de la RAI, garantizado por la ley. A las reclamaciones que siguieron, los tribunales le dieron vía libre a Berlusconi alegando que a nivel local sí podían crearse otros medios de comunicación siempre que no fuesen competitivos a escala nacional. Poco después fundó la Fininvest, su gran emporio, una holding company que sería la madre de todas sus empresas. Ya en 1976, cuando controlaba el 15% de los anuncios comerciales en la TV, creó el Canal 5, poco después compró la Rete 4. En 1983 dominaba el mercado publicitario televisivo dejando a la RAI muy atrás.

Berlusconi seguía obteniendo créditos para todos sus negocios provenientes de la Banca Nazionale del Lavoro y del Monte dei Paschi di Siena. El 26 de enero de 1978

Berlusconi se inscribió en la Logia P-2 con el número de carné 1816. La P-2 es una organización secreta que comenzó, en 1963, Licio Gelli, reclutando a altos miembros del ejército italiano y de los servicios de inteligencia, así como a importantes industriales y banqueros. La liga de que alcanzó el poder con Silvio Berlusconi comprende la Alianza Nacional, de carácter fascista, y la Liga del Norte, eminentemente racista, además del propio partido de Berlusconi, Forza Italia, compuesto de ultraderechistas. En Italia dominan las oscuras fuerzas de la regresión social. Este equipo ha recibido el rechazo de la derecha ilustrada y de las fuerzas conservadoras tradicionales italianas que ven en el aventurero Berlusconi un arribista sin principios.

Berlusconi ha estado bajo investigación por lavado de dinero, complicidad en homicidios, conexiones con la mafia, evasión fiscal y soborno de políticos y magistrados. Cuenta con el apoyo de las corrientes más atrasadas de la política y el pensamiento europeos. Margaret Thatcher, la inventora de las privatizaciones, le dio su apoyo manifiesto durante una de sus campañas; José María Aznar, a la cabeza del neofranquismo español, declaró, por medio de uno de los personeros del Partido Popular, que Berlusconi y él eran miembros "de la misma familia política", es decir, las rémoras de un pasado hitleriano que no acaba de ser erradicado definitivamente del panorama europeo.

Los años polacos

(1982-Hasta nuestros días)

«He aquí que los impíos tensan el arco, ajustan la saeta a la cuerda para disparar en la oscuridad contra los rectos de corazón.» 

(Salmos 10, 2.)

Los años ochenta fueron extenuantes para la Santa Alianza por las operaciones en marcha en el extranjero. El mayor número de sus efectivos estaban destinados en Polonia y un grupo más reducido en Centroamérica. Es por estas fechas cuando monseñor Luigi Poggi pidió al Sumo Pontífice ser relevado de «tan alta responsabilidad», pero Juan Pablo II no estaba dispuesto a perder a su jefe de espías en un momento tan crucial. La petición de Poggi fue rechazada hasta en ocho ocasiones por el Papa.

En Polonia las cosas iban de mal en peor, casi hacia el desastre. El 4 de noviembre de 1981, Jaruzelski propuso a Walesa y al cardenal primado de Polonia, Josef Glemp, la creación de un llamado «Frente de Acuerdo Nacional» para negociar el fin del caos que reinaba en el país. Walesa se negó debido a que lo único que pretendía Jaruzelski era ahogar a Solidaridad entre un gran grupo de sindicatos oficiales.

La Santa Alianza informó entonces al Papa Juan Pablo II, aún convaleciente, al cardenal Casaroli y a monseñor Poggi sobre una carta de protesta que había escrito Brezhnev a Jaruzelski. El texto de la carta había sido filtrado por el agente del espionaje pontificio y ayudante de Jaruzelski, el coronel Ryszard Kuklinski, a quien el espionaje del Vaticano conocía con el nombre clave de Gull. La carta del líder soviético al general Jaruzelski terminaba diciendo: «le advierto del consiguiente desmantelamiento del socialismo si se da a Solidaridad y a la Iglesia papeles importantes en el ejercicio del poder». Sin duda era, más que un análisis, una premonición.

En la mañana del 30 de noviembre, el embajador especial de Ronald Reagan, Vernon Walters, se reunió con el Sumo Pontífice. En el encuentro el diplomático estadounidense mostró al Papa una serie de fotografías tomadas desde satélites espía. En las imágenes en blanco y negro podían observarse las torretas de los astilleros y muelles de Gdansk y a menos de cuarenta kilómetros varias columnas de vehículos; realmente eran tanques de fabricación soviética que se acercaban a las instalaciones. El Papa sabía mejor que Walters lo que aquello significaba.

El agente Gull había informado al contacto de la Santa Alianza que el general Jaruzelski y el Estado Mayor polaco preparaban la operación militar para decretar la ley marcial; el problema era que no se sabía ni el cuándo ni el cómo. Después de aquella comunicación, el contacto con Gull se cortó. Por la mañana, Kuklinski asistió a una reunión en el despacho del jefe adjunto del ejército polaco, encargado de planear la aplicación de la ley marcial. En el gran salón plagado de mapas y fotografías, el general dijo a Kuklinski que no sabía cómo, pero que el Vaticano y los estadounidenses conocían los planes.

En realidad, había sido el propio Kuklinski quien había pasado la información. Durante la reunión mantuvo la calma, pero comprendió que estaba bajo sospecha cuando descubrió que a la salida del cuartel general del Estado Mayor polaco era seguido por agentes de los servicios secretos. Gull estaba en el punto de mira y no cabía ya la menor duda de que había que ayudarle a escapar.

Según parece, alguien, desde dentro del Vaticano, había informado al KGB, y estos a sus homólogos polacos, de que un agente de la Santa Alianza, posiblemente un militar cercano a la cúpula de poder, estaba pasando información a los servicios secretos estadounidenses y vaticanos.

El coronel Ryszard Kuklinski, nombre clave Gull, corrió a su casa en busca de toda su familia. A los pocos días pudo contactar con su enlace del Vaticano e informarle de que necesitaba escapar con todos los suyos y que para ello necesitaba un pasillo seguro.

Monseñor Luigi Poggi puso en movimiento a toda la maquinaria del espionaje papal para crear una vía segura de escape para el ex espía.

Gracias a los contactos con la Curia canadiense y debido a que Kuklinski pasaba cada mañana frente al edificio diplomático de aquel país en Varsovia, la Santa Alianza preparó el plan de evasión. El día previsto para ello fue el viernes siguiente, día festivo en toda Polonia.

Por la mañana, y estrechamente vigilado, Kuklinski y su familia subieron al coche vestidos de forma informal y con cestas para un almuerzo campestre. En realidad, en su interior llevaban todos los documentos de la familia. Mientras se acercaba a la avenida en donde estaba situada la puerta principal de la embajada canadiense, el vehículo aceleró. Giró bruscamente a la izquierda, mientras un camión cargado de tubos metálicos y conducido por el agente Kazimierz Przydatek interfirió la marcha de dos vehículos negros que seguían de cerca a Kuklinski. Cuando el coche del ex agente entró a toda velocidad en el patio de la legación diplomática, los grandes portones se cerraron tras él. El coronel Ryszard Kuklinski, Gull, el mejor espía de la Santa Alianza en Polonia, dejaba su vida atrás. El largo brazo de Luigi Poggi en colaboración con la CIA habían conseguido poner a salvo a él y a toda su familia 3. El 12 de diciembre el general Wojciech Jaruzelski implantaba la ley marcial en todo el país.

Mientras los pasillos del Vaticano se veían sacudidos por las noticias alarmantes que llegaban desde el país natal del Sumo Pontífice, en las profundidades del IOR Paul Marcinkus preparaba una de las operaciones más beneficiosas en las que se vería implicado hasta entonces el Banco Vaticano. La famosa compañía Bellatrix sería el instrumento.

Para ello, Marcinkus destacó a tres agentes de la Santa Alianza capitaneados por el agente padre Kazimierz Przydatek, que había regresado de Varsovia tras poner a salvo a Kuklinski y su familia, para dirigir la llamada «Operación Pez Volador» a finales de 1981.

Desde el 24 de marzo de 1976, cuando una Junta formada por altos cargos del ejército encabezados por el general Jorge Rafael Videla decidieron hacerse con el poder en Argentina tras derrocar a la presidenta Isabel Martínez de Perón, las relaciones entre Buenos Aires y la Santa Sede se estrecharon. Incluso muchos de los comandantes que formaban parte del «triunvirato», como el almirante Emilio Eduardo Massera, tenían importantes conexiones con la logia P2 de Licio Gelli.

Gracias a este último, y con la cobertura de agentes liberados de la Santa Alianza, Roberto Calvi canalizaría a través de la compañía Bellatrix, propiedad del Vaticano, millones de dólares procedentes de la Junta Militar argentina para la adquisición de mísiles Exocet de fabricación francesa. El nombre de esta operación secreta, «Pez Volador», procedía del nombre dado a este tipo de pez, el Exocoetus, que se desliza rozando la superficie de las olas al igual que el Exocet 4. Mientras los militares argentinos intentaban a través de Calvi y los servicios secretos del Vaticano hacerse con el mayor número posible de mísiles, la primera ministra Thatcher y el MI6, el espionaje británico, intentaban por todos los medios evitarlo. «Los argentinos solo tenían una cantidad limitada de los devastadores mísiles Exocet. Hicieron esfuerzos desesperados por aumentar su arsenal... Por nuestra parte, nosotros estábamos igualmente desesperados por impedir que lo lograran», afirmaría años después la propia Margaret Thatcher en sus memorias, The Downing Street Years .

Para ello, Thatcher ordenó al espionaje británico que hiciese todo lo posible para detectar y evitar cualquier intento argentino por hacerse con mísiles Exocet o cualquier otro tipo de armamento. En 1981, Argentina había firmado con el Gobierno francés un contrato de compra de catorce Super-Étendard y catorce Exocet. Para el 2 de abril de 1982, Argentina solo había recibido cinco aviones y cinco mísiles.

Lo que la primera ministra de Gran Bretaña no sabía en aquel momento era que quienes buscaban los mísiles en el mercado negro no eran los argentinos, sino toda una conspiración orquestada por la logia Propaganda 2, financiada por el Vaticano y ejecutada por agentes liberados de la Santa Alianza.

Según se desprende de un informe del MI6, la Junta Militar Argentina, sin saberse cómo, consiguió hacerse hasta con seis mísiles Exocet. El resultado de la «Operación Pez Volador» vería sus frutos por parte Argentina cuando el 4 de mayo de 1982 despegaron de la base aeronaval de Río Grande dos Super-Étendard armados con un Exocet cada uno.

Luego descenderían para entrar en la zona muerta del radar y evitar ser descubiertos por los británicos. Ambos pilotos detectaron un blanco grande y tres medianos, «engancharon» sus Exocet al objetivo más grande y cuando estuvieron a unos cincuenta kilómetros lanzaron los mísiles. El destructor HMS Sheffield había sido golpeado mortalmente.

Al final de la contienda, los mísiles facilitados por los hombres del Vaticano habían impactado en los destructores británicos HMS Sheffield y HMS Glamorgan, y el portacontenedores SS Atlantic Conveyor, provocando cincuenta y cinco muertos y más de un centenar de heridos.

Al final de la «Operación Pez Volador», la compañía financiera perteneciente a la Santa Sede había conseguido canalizar más de setecientos millones de dólares, de los que once millones acabarían en la caja «B» del Estado Vaticano. Según una investigación posterior, este dinero sería destinado por el cardenal Luigi Poggi, jefe de la Santa Alianza, en connivencia con monseñor Paul Casimir Marcinkus, responsable del IOR, el cardenal Agostino Casaroli, al frente de la diplomacia vaticana, y con la autorización del Sumo Pontífice, Juan Pablo II, a financiar al sindicato polaco Solidaridad. Pero una oscura mano estaba decidida a acabar con los cabos sueltos que aún quedaban pendientes del escándalo del Banco Ambrosiano, y Roberto Calvi, a quien llamaban «el banquero de Dios», debía ser el primero en ser atado.

Desde el 31 de mayo de 1982, Calvi había estado quejándose a un grupo de cardenales, entre los que se encontraba Pietro Palazzini, prefecto para la Congregación para la Beatificación. Calvi les dijo en tono amenazante que si caía el Banco Ambrosiano, caería con él el Banco Vaticano. Desde hacía años, Roberto Calvi exigía a Marcinkus resolver de forma conjunta el problema de la enorme deuda acumulada en las empresas transatlánticas del entramado formado por el IOR y el Banco Ambrosiano.

Pero una vez más el intento de reconciliación falló. Calvi amenazó entonces a Luigi Mennini, director del IOR, con contar todo lo que sabía sobre el Banco Vaticano a las autoridades monetarias de Italia 7.

El lunes 7 de junio, Roberto Calvi expone ante el consejo de administración la situación dramática que vive el banco y afirma que si el Banco Vaticano no devuelve los créditos, tendrán que presentar el expediente de quiebra. Al día siguiente, el banquero recibe una extraña visita, un tal Alvaro Giardili, quien según la policía puede tener conexiones con la mafia y con la Santa Alianza vaticana. Giardili revela a Roberto Calvi que su mujer y sus hijos están en peligro de muerte. Al parecer, también Giardili tenía relación con un hombre llamado Vincenzo Casillo, un matón de la mafia que había hecho algún que otro trabajo para Marcinkus y para los servicios de espionaje del Vaticano. Casillo sería identificado posteriormente por la Fiscalía del Estado de Roma como uno de los ejecutores directos de Roberto Calvi. Posteriormente, Vincenzo Casillo sería asesinado el 23 de enero de 1983 8.

Las quejas de Roberto Calvi se hacen cada vez más peligrosas no solo para el IOR, sino también para las operaciones de la Santa Alianza en Polonia. «El banquero de Dios» se queja abiertamente de que Paul Marcinkus, para evitar ser investigado por orden pontificia o por los hombres del contraespionaje vaticano, el Sodalitium Pianum, al mando de monseñor Luigi Poggi, ha cogido de la caja sin permiso cien millones de dólares destinados al sindicato Solidaridad de Lech Walesa .

El lunes 14 de junio, a las once de la mañana, monseñor Paul Casimir Marcinkus presenta su dimisión como miembro del Consejo de Directores del Banco Ambrosiano Overseas Limited (BAOL), con sede en Nassau. A través de este banco, el IOR sacó fondos sin control por un valor cercano a mil millones de dólares, que taparían el agujero del Banco Ambrosiano.

El martes 15 de junio, Roberto Calvi llega a Londres y se registra en el Chelsea Cloisters, en la habitación 881. El Cloisters es un hotel decente para un viajante de comercio, pero no para el presidente de uno de los bancos católicos más importantes y poderosos de Europa.

El miércoles 16 de junio, Calvi desconfía de todo el mundo e incluso asegura a su esposa Clara, en conversación telefónica, que teme a «los hombres negros [agentes de la Santa Alianza] que rodean siempre a Paul Marcinkus. Ellos saben siempre cómo localizarme».

El jueves 17 de junio de 1982, Calvi sigue haciendo llamadas desesperadas a su familia para que viajen desde Suiza y se pongan a salvo en los Estados Unidos.

A las cinco de la tarde, Calvi es destituido de la dirección del Banco Ambrosiano. Al enterarse, «el banquero de Dios» sabe que está acabado y que sus horas de vida son escasas.

Hacia las diez de la noche, según consta en los documentos de la Fiscalía de Roma, dos hombres de habla italiana —pueden ser agentes de la Santa Alianza o asesinos de la mafia— recogen a Roberto Calvi en el hotel. Salen por la puerta trasera, fuera de la vista del recepcionista, y se montan en una limusina negra. Roberto Calvi sería encontrado colgado por el cuello bajo el puente londinense de Blackfriars (Frailes Negros) al día siguiente.

El cadáver de Calvi fue sometido a tres autopsias. Las tres coinciden en señalar que la hora de la muerte fue las dos de la madrugada del 19 de junio de 1982. El famoso forense Antonio Fornari asegura en su informe que, sin duda alguna, Calvi fue asesinado. Si se hubiese suicidado, Calvi tendría que haber bajado por una escalera húmeda con una fuerte pendiente, después tendría que haber dado un salto de casi un metro para alcanzar la plataforma bajo el puente, todo ello con el agua hasta más arriba de las rodillas debido a la pleamar y encima con casi cinco kilos de piedras que tenía en los bolsillos de su pantalón y su chaqueta. Es más: una vez sobre la plataforma, hubiera tenido que trepar unos siete metros hasta llegar al extremo donde se habría ahorcado 10. No cabía la menor duda de que Roberto Calvi había sido asesinado, y lo que nunca supo es lo que había sucedido en Milán horas antes de su asesinato.

Esa misma tarde del 18 de junio, dos hombres que se identificaron como «enviados del Vaticano» llegaron hasta la sede del Banco Ambrosiano con el fin de entregar una serie de documentos procedentes del IOR. Los recién llegados subieron en el elegante ascensor hasta la cuarta planta del solemne edificio. Al fondo de un pasillo estaba el que había sido el despacho del poderoso Roberto Calvi, aún vivo en Londres. Los dos hombres llegaron hasta un pequeño despacho que estaba conectado por una puerta con el de Calvi. Allí estaba trabajando Graziella Corrocher, la fiel secretaria del «banquero de Dios» y una de las que más secretos conocía de su hasta entonces todopoderoso jefe. Minutos después saltaba por la ventana «suicidada» . La nota encontrada por la policía responsabilizaba de todo lo ocurrido en el Banco Ambrosiano a su jefe, Roberto Calvi. Ni una sola mención a su familia, a su vida o a sus amigos; tan solo una oportuna acusación contra su jefe.

En el mes de septiembre, Licio Gelli fue acusado de espionaje, conspiración política, asociación criminal y fraude.

En un primer momento se salvó de la detención, pero el día 13 del mismo mes, el gran maestre de la logia P2, el hombre al que todo el mundo llamaba il Burattinaio (el Titiritero), fue detenido en Ginebra cuando intentaba retirar en una maleta 50 millones de dólares de una cuenta de un banco.

Un mes más tarde, el 2 de octubre de 1982, Giuseppe Dellacha, uno de los altos ejecutivos del banco, también se «suicidaría» saltando por la ventana desde la sexta planta de su despacho en el mismo edificio del Banco Ambrosiano en Milán. Al parecer, Dellacha era el «correo especial» de los asuntos entre Roberto Calvi y monseñor Paul Marcinkus.

El «delicado» trabajo de Dellacha era llevar mensajes que no debían ser escritos en ningún lugar de la sede del banco al Vaticano.

Giuseppe Dellacha sabía demasiado y también debía morir.

Poco a poco, los cabos estaban siendo atados por una mano misteriosa. Clara Calvi, la viuda del «banquero de Dios», diría entonces: «El Vaticano asesinó a mi marido para ocultar la bancarrota del Banco Vaticano [IOR]». Desde la caída de Michele Sindona, Roberto Calvi había asumido sus funciones lavando dinero de la mafia; reciclando dinero de la P2; traficando con armas; desviando dinero de altas personalidades, evadido al Fisco italiano, hacia paraísos fiscales; o financiando regímenes dictatoriales en Nicaragua, Uruguay, Argentina, Perú, México y Paraguay.

En octubre de 1982, Juan Pablo II nombró una comisión especial para investigar el papel desempeñado por el Vaticano, el IOR y sus servicios secretos en el fraude del Banco Ambrosiano. Las investigaciones del caso Calvi, la quiebra del banco y las conexiones con el IOR continuaron coleando hasta 1989. Por ejemplo, el 22 de marzo de 1986, Michele Sindona sería envenenado con cianuro mezclado con el café en la prisión italiana de Voghera, en donde había sido recluido tras ser extraditado por los Estados Unidos.

El que fuera banquero de la mafia moriría en su celda sin que nadie acudiese a socorrerle y tan solo dos días después de que un jurado le condenase a cadena perpetua y declarase que si nadie le ayudaba «decidiría contar todo lo que sabía sobre las relaciones de la mafia y el Vaticano y el papel desempeñado por algunos departamentos papales como el IOR o los servicios secretos». El 20 de febrero de 1987, el juez de Instrucción de Milán Antonio Pizza ordenó la detención y encarcelamiento de monseñor Paul Casimir Marcinkus, Luigi Mennini y Pellegrino de Strobel, los tres más altos cargos del IOR. Hasta ese momento, Juan Pablo II los mantuvo en sus respectivos cargos, tal vez porque sabían demasiado y era mejor no revolver las enfangadas aguas financieras vaticanas. En torno a San Pedro y en todas las salidas del Estado Vaticano esperaban agentes de la policía para ponerle las esposas a toda la cúpula de la banca vaticana y al presidente del Gobierno del Vaticano.

Marcinkus no solo presidía el IOR, sino también el Consejo de Gobierno del Vaticano.

El cardenalato estaba ya casi al alcance de la mano de monseñor Marcinkus cuando estalló el escándalo, lo que obligó a Juan Pablo II a retenerlo dentro del Vaticano para impedir que fuese detenido por las autoridades italianas y posteriormente enviarlo de vuelta a los Estados Unidos. Hoy vive retirado en la pequeña ciudad de Sun City, en Arizona, bajo la protección de su pasaporte diplomático del Estado Vaticano, lo que le hace intocable ante las autoridades estadounidenses.

Gracias a las presiones ejercidas por Juan Pablo II, un alto tribunal italiano dejó sin efecto la orden de detención y a los banqueros del Vaticano se les declaró inmunes en Italia, dada su calidad de «directivos de un banco extranjero».

El Banco Vaticano tuvo que pagar por la responsabilidad contraída en la quiebra del Ambrosiano más de 240 millones de dólares a los acreedores. En el juicio por la quiebra del Banco Ambrosiano, que concluyó en 1998, las mayores condenas recayeron en los jefes de la logia Propaganda 2. Licio Gelli fue condenado a dieciocho años de cárcel, y Umberto Ortolani, a diecinueve.

En 1988 se abrió el juicio por el asesinato de Roberto Calvi. En 1993 fueron condenados por complicidad el obispo monseñor Pavel Hnilica, miembro relevante de la Santa Alianza y persona de suma confianza del Papa, Flavio Carboni y Giulio Lena, con lo que se dio por concluida la investigación y los cabos sueltos del «Vaticano S.A.»; pero un nuevo caso de corrupción financiera va a estallar en el corazón del Estado Vaticano.

Leopold Ledl era un ex carnicero que había estado implicado en varios negocios fraudulentos del Vaticano y que había realizado extrañas operaciones para la Santa Alianza.

El ex agente de los servicios secretos pontificios había hecho de intermediario entre el Vaticano y la mafia para una operación de títulos y bonos falsificados. Al destaparse el asunto, Ledl fue no solo el organizador, sino también la víctima.

El negocio, según parece, consistía en que Ledl consiguiese para alguien del Vaticano títulos falsificados por valor de mil millones de dólares. La función del ex espía papal consistía en hacer de intermediario entre el Vaticano y la mafia estadounidense para conseguir no solo falsificar los títulos de Boeing, Chrysler, General Motors o ITT, sino también colocarlos. La operación por parte del Vaticano era dirigida en persona por monseñor Marcinkus y de vez en cuando asistían a los encuentros con Ledl los cardenales Tisserant y Benelli .

Al final, monseñor Pavel Hnilica avisó a Marcinkus sobre el peligro que tendría colocar en los mercados financieros tal cantidad de títulos falsos. Aquello supondría enfrentarse al Departamento del Tesoro de los Estados Unidos, y Hnilica recordó a Marcinkus su nacionalidad estadounidense.

«Si Reagan quiere, puede pedir al Santo Padre su extradición», explicó el oscuro agente de la Santa Alianza a Paul Marcinkus. El todavía responsable del IOR no estaba dispuesto a arriesgarse a cometer un delito federal en su país natal, sabiendo cómo las gastaban sus paisanos.

En mayo de 1992, Licio Gelli, detenido en su propia residencia, recibe la notificación de la sentencia por su implicación en la quiebra del Banco Ambrosiano. Seis años después de recurrir, el que fuera gran maestre de la logia P2 recibe la ratificación de la sentencia por el Tribunal de Apelación, que hace que la del Tribunal Superior de Casación sea por fin firme.

El miércoles 20 de mayo de 1998, Gelli huyó de su casa ante la vista de los policías que lo vigilaban. Casi cuatro meses después, el jueves 10 de septiembre, Licio Gelli es nuevamente detenido en la Costa Azul, según parece por una filtración de los servicios secretos vaticanos a la DST, el contraespionaje francés .

Durante el interrogatorio en 1990 del masón y miembro de la logia Propaganda 2 Umberto Ortolani, reveló que los servicios secretos del Vaticano habían actuado durante unos meses para intentar rescatar unas fotografías comprometedoras del mismísimo Juan Pablo II.

Un día de abril de 1981, Licio Gelli enseñó a un miembro del Partido Socialista Italiano algunas fotografías que mostraban al Papa Wojtyla completamente desnudo en la piscina de Castelgandolfo. Gelli suponía que si se habían hecho esas fotografías con teleobjetivo sería sencillo disparar al Sumo Pontífice con un rifle con mira telescópica 14.

Poggi decidió poner manos a la obra a los agentes de la Santa Alianza con el fin de «rescatar» los negativos desaparecidos. El jefe de la Santa Alianza bautizó la misión como «Operación Imagen».

El responsable de los espías papales sabía que el mayor paquete de imágenes estaba ya en poder de Rizzoli, a través de Licio Gelli y de este hacia Giulio Andreotti. Las fotografías fueron entregadas en mano al Sumo Pontífice en presencia de monseñor Poggi .

Seguidamente, el jefe del espionaje Vaticano convocó a dos sacerdotes que pertenecían al Sodalitium Pianum. Poggi, como siempre, fue claro, corto y conciso en sus órdenes. Debían localizar los negativos perdidos por dos motivos: el primero, para evitar su publicación y el posterior escándalo; y el segundo, y de mayor importancia, para saber cómo los fotógrafos autores de las imágenes pudieron disparar sus cámaras sin ser detectados por los servicios de seguridad pontificios. No cabía la menor duda de que unos simples fotógrafos habían conseguido burlar los anillos de seguridad en torno al Papa.

Los agentes comenzaron a trabajar en los laboratorios de Roma que se dedicaban a revelar el material de los profesionales. A finales de esa misma semana, el S.P. detectó a un hombre que intentaba vender unas imágenes bastante comprometedoras sin decir de qué se trataba.

El hombre en cuestión era un ayudante de laboratorio de una firma famosa por trabajar con fotógrafos de prensa del corazón, por lo que debían revelar el material con bastante velocidad. El hombre vivía en un pequeño apartamento de las afueras de Roma y un día cuando regresó del trabajo se encontró con todo revuelto, los cajones tirados por el suelo, el colchón rajado y los sillones totalmente destripados. Al parecer, alguien buscaba algo, y el hombre sabía qué era.

Cuando se dirigió hacia el pequeño baño del apartamento descubrió que los intrusos habían encontrado lo que buscaban. Una de las cañerías de plomo había sido cortada y de su interior habían extraído un rollo de plástico en donde estaban envueltos los negativos. Los hombres de Poggi habían hecho bien su trabajo, y la «Operación Imagen» nunca existió.

Posteriormente, monseñor Luigi Poggi destruiría todo el material.

El Sodalitium Pianum descubriría que en la historia de las fotografías había estado involucrado un agente de la Santa Alianza y sacerdote llamado Lorenzo Zorza. Este agente había estado relacionado con el expediente de quiebra de la Banca Ambrosiana y en una operación junto al ex agente del SISMI, el servicio de inteligencia militar italiano, Francesco Pazienza. Zorza sería también investigado por sus presuntas relaciones con asociaciones mafiosas involucradas en el tráfico de drogas y obras de arte.

Una vez más, y cuando las autoridades italianas pidieron al Vaticano la entrega de Lorenzo Zorza, la Secretaría de Estado se negó, alegando que era un funcionario de un país extranjero y que, por lo tanto, no estaba sujeto a las leyes de la República de Italia. Meses después, el agente de la Santa Alianza fue convenientemente enviado a una nunciatura en el continente africano, pero las intrigas no acabarían ahí. Un nuevo complot sacudiría a una de las organizaciones con mayor renombre y popularidad de la Santa Sede: la Guardia Suiza.

El lunes 4 de mayo de 1998, justo poco después de las nueve de la noche, en el apartamento de los edificios del cuartel de la Guardia Suiza ocupado por el comandante en jefe del ejército pontificio, se descubren tres cadáveres cubiertos de sangre. Los tres habían sido asesinados a tiros. Los cuerpos han sido descubiertos por una monja cuya identidad es protegida por la Santa Alianza. Los primeros en acudir al lugar son el portavoz del Vaticano, Joaquín Navarro-Valls; el cardenal Giovanni Battista Re, sustituto de la Secretaría de Estado, y monseñor Pedro López Quintana, asesor para Asuntos Generales de la Secretaría de Estado.

Media hora después, el escenario del crimen es un auténtico trasiego de altos miembros de la Curia, agentes de la Santa Alianza y el contraespionaje, el Sodalitium Pianum, y miembros de la Guardia Suiza vestidos de civil .

Cuarenta y cinco minutos después llegan al lugar tres altos cargos de la Vigilanza vaticana, el inspector general Camillo Cibin, el superintendente mayor Raoul Bonarelli y un superintendente. Cuando Cibin echa un primer vistazo descubre que alguien ha hecho desaparecer cuatro vasos, posiblemente agentes de la Santa Alianza, que son, misteriosamente, los primeros en llegar al lugar del crimen . Llega también un funcionario de la Gobernación, que realiza con una cámara Polaroid fotografías a los cadáveres del comandante de la Guardia Suiza, Alois Estermann, de su esposa, la venezolana Gladys Meza Romero, y del cabo de la Guardia Suiza Cédric Tornay. Bonarelli llama la atención de Cibin sobre el detalle de los cajones abiertos de la mesa de Estermann. No cabe duda de que alguien ha registrado la mesa de trabajo del oficial y sus archivos.

A pocos metros, el cardenal Luigi Poggi , que hace tan solo dos meses ha conseguido ser relevado de sus tareas al mando de los servicios secretos pontificios, informa al Papa Juan Pablo II de la tragedia ocurrida.

En el exterior de la Puerta de Santa Ana, y ante una unidad de la Guardia Suiza, los curiosos y la prensa comienzan a congregarse. Los rumores circulan rápidamente.

Los tres cadáveres son retirados y trasladados al depósito, en donde son colocados en el suelo y cubiertos con una sábana.

Miembros del Corpo della Vigilanza y de la Santa Alianza ordenan el apartamento y cierran su puerta, que queda sellada con el lacre pontificio. Nada ni nadie puede entrar, bajo pena de excomunión.

Alois Estermann, de cuarenta y cuatro años y nacido en Gunzwill, en el cantón suizo de Lucerna, subcomandante de la Guardia Suiza desde 1989, había sido nombrado comandante del cuerpo unas horas antes por el propio Papa.

La ceremonia oficial de traspaso de poderes debía celebrarse el 6 de mayo, dos días después del asesinato. Su esposa, Gladys Meza, trabajaba en la embajada de Venezuela ante la Santa Sede. La tercera víctima es identificada como el cabo Cédric Tornay, de veintitrés años, nacido en Saint-Maurice, en el cantón suizo de Valais. Tornay se había incorporado al ejército papal el 1 de enero de 1994.

El portavoz Vaticano, Navarro-Valls, comienza, a decir verdad, demasiado pronto a dar una reconstrucción de los hechos que, según se descubriría después, en nada se parecía a lo ocurrido realmente. Según Navarro-Valls, «los cadáveres son descubiertos por una vecina .

Tanto Estermann como Meza y Tornay han sido asesinados a tiros, y bajo el cuerpo del cabo se encontró el arma utilizada». Según el portavoz, «en un arrebato de locura el cabo mató con su pistola reglamentaria a su comandante y a la esposa de este, y el Vaticano tiene la certeza de que todo ocurrió así». Nadie hace más preguntas al respecto.

En la noche del 5 de mayo, tres agentes del SISMI, el servicio de inteligencia militar italiano, acuden a una reunión con un antiguo miembro de la Guardia Suiza. En realidad, ni el espionaje ni la policía italianos creen la versión dada por el Vaticano. La prensa basa su información en tres hipótesis: la primera, que Estermann tuviese una relación homosexual con Tornay; la segunda, que este pudiese tener una relación con la esposa de Estermann; y la tercera, que detrás del crimen pueda haber una conjura mucho más oscura.

El Vaticano defiende oficialmente la teoría de que Tornay tenía serios conflictos con Estermann e incluso que se le habría negado el ascenso y una condecoración, pero el espionaje sigue sin creérselo. Según Joaquín Navarro-Valls, Tornay en un arrebato de locura realizó cinco disparos con su arma reglamentaria, una de las balas quedó en la recámara, dos más mataron a Estermann y otra quedó incrustada en el techo. Este no era el único incidente ocurrido en el corazón de la Guardia Suiza 21.

Las preguntas continúan corriendo por los kilométricos pasillos vaticanos, como por qué si Tornay hace cinco disparos solo se recogen cuatro casquillos en el lugar del crimen, o por qué la puerta de la vivienda de los Estermann está abierta cuando llega la supuesta monja que descubre los cadáveres.

Otra de las preguntas que se hacen los investigadores es que, si Tornay utilizó su arma reglamentaria, la Sig Sauer 75 con cargador de nueve balas, como es posible que al dispararla para suicidarse cayera hacia delante sobre su arma. La Sig Sauer 75 tiene una gran potencia de fuego y lo más normal es que hubiese caído hacia atrás por el impacto de la bala. También se especula con los motivos por los que la Guardia Suiza estuvo meses y meses sin comandante, y cuando es nombrado, muere a las pocas horas. Preguntas y más preguntas que el Vaticano no responde o prefiere no responder.

El 6 de mayo, a preguntas de los periodistas, el ministro del Interior de Italia, Giorgio Napolitana, aclara que las autoridades italianas no han recibido ninguna petición de ayuda en la investigación por el caso de la Guardia Suiza . Realmente es el Corpo della Vigilanza

23 del Estado Vaticano el que se ocupa de abrir y cerrar con rapidez la investigación.

Durante las exequias, en las que los tres féretros están juntos, el Sumo Pontífice afirma de Alois Estermann: «era una persona de mucha fe y profunda entrega al deber. Durante dieciocho años prestó un fiel y valioso servicio que le agradezco personalmente».

Pero las preguntas sobre el crimen siguen flotando, como, por ejemplo, por qué la puerta del apartamento estaba abierta si los tres cadáveres son encontrados en el despacho del fondo de la casa, o por qué la supuesta vecina que descubrió los cadáveres declaró que escuchó «varios ruidos sordos en el apartamento y se extrañó». La vecina de planta tenía que haber escuchado cinco fuertes detonaciones del arma de Tornay. La mujer aseguró a un periodista que lo que escuchó fueron como cinco detonaciones secas, «como si fuera un disparo con silenciador». El tema se complica cuando cuatro importantes cardenales, Silvio Oddi, Darío Castrillón, Roger Etchegaray y Carlo Maria Martini, presentan al Papa Juan Pablo II su desconfianza por la versión presentada de los hechos. Otra de las teorías que vienen a embarrar más el asunto es la defendida por el escritor John Follain en su libro City of Secrets. The Truth Behind the Murders at the Vatican, cuando afirma que la Guardia Suiza se convirtió en motivo de lucha por su control entre los seguidores del poderos Opus Dei, que pretendían convertirla en un cuerpo de élite que asumiera tareas antiterroristas, y los masones de la Curia, que querían acabar con ella, dejándola en una presencia testimonial solo para turistas frente al Corpo della Vigilanza.

El 7 de mayo de 1998, el diario Berliner Kurier publica una historia en la que relaciona al comandante Alois Estermann con la Stasi, los servicios de inteligencia de la Alemania Oriental. El artículo aporta toda una serie de datos y detalles explícitos. El periódico incluso llega a afirmar que Alois Estermann, cuando aún era capitán de la Guardia Suiza, había trabajado para los servicios secretos del Vaticano, la Santa Alianza, en operaciones encubiertas. Por ejemplo, fue él quien viajó en varias ocasiones a Varsovia y Gdansk cuando algunos sectores radicales de Solidaridad defendieron la necesidad de militarizar el sindicato para una posible defensa armada de los huelguistas durante la aplicación de la ley marcial del 12 de diciembre de 1981 impuesta por el general Jaruzelski en Polonia.

Estermann se ocupó también de coordinar la adquisición de armas en el mercado negro pagadas con dinero del IOR y de montar campos de entrenamiento en Austria y Alemania para los futuros combatientes de Solidaridad .

Markus Wolf, el poderoso jefe de la Stasi durante treinta y tres años, afirmó que detrás del agente bajo nombre cifrado Werder se escondía un miembro del ejército papal. Según los archivos de la Stasi desclasificados tras la caída del Muro de Berlín, Werder se convirtió en informador a principios de 1980, año en el que Alois Estermann entró en la Guardia Suiza .

La noticia de las relaciones de Alois Estermann con los servicios secretos germanoorientales provoca en la cúpula del Vaticano y en la Santa Alianza indignación .

Posteriormente, el propio Markus Wolf, en una entrevista con un periódico polaco, confirma que Alois Estermann era agente de la Stasi: «Nos sentimos muy orgullosos en

1979 cuando conseguimos reclutar a Estermann como agente. Aquel hombre tenía acceso ilimitado a la Santa Sede, y con él, nosotros también. Cuando iniciamos nuestros contactos con él, Estermann solo quería ingresar en la guardia papal. Y cuando el Vaticano se lo concedió, su valor como informador aumentó enormemente» .

El enlace de Estermann en el interior del Vaticano para sus comunicaciones con la Stasi era un fraile dominico llamado Karl Brammer, nombre en código Licht Blick (Rayo de Luz).

Brammer sería expulsado del Vaticano a finales de los años ochenta, cuando fue descubierto por agentes del contraespionaje, Sodalitium Pianum, recopilando información secreta perteneciente a los archivos de la Comisión Científica Vaticana. Los agentes papales descubrieron a Brammer pasando la información a un periodista italiano.

Un mes después del crimen, la madre de Tornay realiza unas declaraciones al semanario italiano Panorama . En la entrevista afirma que habló con su hijo la misma mañana del crimen y que de ningún modo estaba deprimido. En un momento de la entrevista la madre de Tornay cita a un tal «padre Yvan» como consejero espiritual de su hijo y con quien se iba a reunir esa tarde para hablar de un futuro trabajo en un banco suizo como responsable de seguridad.

Realmente, el «padre Yvan» o «padre Ivano» es Yvan Bertorello, francés de entre treinta y cinco y cuarenta años, que lleva siempre sotana y se mueve por los pasillos vaticanos sin que nadie lo controle. Bertorello es un agente de la Santa Alianza que ha participado en operaciones especiales del servicio de espionaje papal. Incluso se habla de que tiene preparación militar adquirida o en el ejército francés o en el ejército suizo.

Posteriormente, la madre de Cédric Tornay declararía al juez del Vaticano haber conocido a Yvan, pero más tarde se le comunicó, según un informe del Corpo della Vigilanza, que no tenían ninguna constancia en el Estado Vaticano de un sacerdote llamado Yvan o Ivano, ni nada por el estilo.

En realidad, Yvan Bertorello, de origen franco-italiano, es un agente de la Santa Alianza o del Sodalitium Pianum al que se le han encomendado misiones diplomáticas y de espionaje en África y Bosnia. El jefe de Bertorello, monseñor Pedro López Quintana, encomendó al agente la misión de espiar a la Guardia Suiza para descubrir las conexiones con el Opus Dei.

López Quintana, nacido en la ciudad española de Barbastro el 27 de julio de 1953, pertenecía al cuerpo diplomático de la Santa Sede y a la Comisión Disciplinaria de la Curia hasta que en 1987 fue nombrado prelado de honor de Su Santidad y trasladado a la nunciatura de Nueva Delhi. En 1992 fue llamado nuevamente al Vaticano y destinado a la Secretaría de Estado como asesor de Asuntos Generales. Dentro del Vaticano se rumoreaba que monseñor Pedro López Quintana había asumido el control del contraespionaje Vaticano desde la dimisión del cardenal Luigi Poggi el 7 de marzo de 1998.

Una fuente de los servicios secretos franceses revelaría al escritor David Yallop que en el crimen del 4 de mayo habría tres personas implicadas realmente en un complot: el propio Alois Estermann, Gladys Estermann y el agente del espionaje vaticano Yvan Bertorello.

En marzo de 1999, el nuevo comandante de la Guardia Suiza, Pius Segmüller, es encargado de crear una unidad especial dentro de la Guardia Suiza, el «Comité de Seguridad», aprobado por la Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano.

Este nuevo comité tiene la misión de coordinar las actividades relacionadas con la seguridad de la Santa Sede y el Sumo Pontífice, así como la prevención de actividades delictivas dentro del Vaticano.

Realmente, el «Comité de Seguridad» es una especie de servicio secreto fuera del área de influencia de la Santa Alianza y el Sodalitium Pianum y bajo control de monseñor Giovanni Danzi, secretario general de la Gobernación.

Danzi es, según fuentes del Vaticano, un hombre carente de escrúpulos con un gran poder dentro de la Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano. Desde su lujosa residencia, Danzi maneja con mano de hierro el «Comité de Seguridad». En la investigación llevada a cabo se indica la posibilidad de que aquella noche del 4 de mayo una cuarta persona estuviera en el interior del apartamento de los Estermann junto a Cédric Tornay .

Lo que sí está demostrado es que esa cuarta persona, que quizá ya estaba en el interior del apartamento de los Estermann, fue solo un testigo, ya que quedó comprobado que todas las balas fueron disparadas por el arma reglamentaria de Tornay y que se encontraron rastros de pólvora en su mano y en su dedo índice, que apoya en el gatillo. También existe la posibilidad de que la cuarta persona se mantuviese escondida en algún lugar del apartamento hasta la llegada de las primeras autoridades que acuden al apartamento y, mezclándose con ellas, se escapase de la casa de los Estermann. Según cuentan, los primeros en llegar son cuatro agentes de la Santa Alianza, que son quienes retiran los vasos que están sobre la mesa del despacho de Alois Estermann.

Posteriormente se descubriría que Cédric Tornay había sido vigilado desde hacía meses por la Santa Alianza, el Sodalitium Pianum o el «Comité de Seguridad». El joven cabo de la Guardia Suiza había sido conquistado por una joven italiana llamada Manuela, a quien conoció en una cafetería cercana al Vaticano en donde solían reunirse los miembros de la Guardia Suiza. La tal Manuela informaba a algún obispo del Vaticano de cada movimiento de Tornay, lo que haría imposible que el muchacho pudiese haber entrado en la casa de Alois Estermann sin haber sido visto .

También, a pesar de las buenas palabras del Vaticano hacia el dolor de la madre de Cédric Tornay, algún miembro de la Santa Alianza se dedicó a presionar a Muguette Baudat y a los abogados de esta.

Desde aquella noche de 1998 muchas han sido las teorías de la conspiración, como por ejemplo la de que la Santa Alianza «ejecutó» a Alois Estermann debido a todo lo que sabía sobre las operaciones encubiertas de esta; que Estermann pudo ser asesinado por un Tornay que lo amaba y se sentía desdichado porque el comandante lo había sustituido en su cama por otro joven guardia; que Estermann pudo ser ejecutado por sus estrechas relaciones con el Opus Dei o el clan masónico de la logia vaticana; que Estermann pudo haber sido asesinado por sus antiguas relaciones con algún servicio de espionaje del antiguo Telón de Acero, y muchas otras; pero de lo que todo el mundo está seguro es de que el cabo segundo de la Guardia Suiza Cédric Tornay era un joven como muchos otros. Sus amigos, en la propia Guardia Suiza y familiares, aseguran que Tornay no estaba ni drogado, ni loco, y que seguro que se vio involucrado en una situación y en unos acontecimientos que no pudo controlar, que eran superiores a él y que lo llevaron a la muerte.

Ninguna investigación policial ni judicial independiente se llevó a cabo por parte de las autoridades vaticanas sobre lo ocurrido la noche del lunes 4 de mayo de 1998. Ni la Santa Alianza, ni el Sodalitium Pianum, ni el «Comité de Seguridad», ni el Corpo della Vigilanza llevaron a cabo una investigación seria. El secretario de Estado, Angelo Sodano, con el visto bueno del Sumo Pontífice, Juan Pablo II, decidió el sellado y custodia en el Archivo Secreto de toda la documentación relacionada con aquella trágica noche en la que tres personas perdieron la vida dentro de los muros vaticanos.

Nadie podrá saber jamás la verdad sobre el asesinato del comandante de la Guardia Suiza Alois Estermann, de su esposa Gladys Meza y del cabo segundo de la Guardia Suiza Cédric Tornay. El espía de la Santa Alianza Yvan Bertorello, quien más podría saber sobre aquella noche, simplemente desapareció. Nunca más fue visto en los conspiratorios pasillos del Estado Vaticano.

En su libro In God’s Name. An Investigation into the Murder of Pope John Paul I, el escritor David Yallop realizó una durísima acusación contra el Papa Juan Pablo II:

Tenemos un Papa que, públicamente, conmina a los sacerdotes nicaragüenses por su implicación en política y al mismo tiempo da su beneplácito para que una gran cantidad de dólares fluya secreta e ilegalmente hacia Polonia, con destino a Solidaridad. Este es un Papado con un doble rostro: uno para el Papa y otro para el resto del mundo. El pontificado de Juan Pablo II ha sido y es un triunfo para los especuladores, los corruptos y los ladrones internacionales como Roberto Calvi, Licio Gelli y Michele Sindona, mientras Su Santidad sigue mostrándose públicamente en frecuentes viajes similares a giras de una estrella de rock. Los hombres que lo rodean afirman que lo hace por negocio, como de costumbre, y que los ingresos desde su llegada al pontificado han aumentado. Es lamentable que los discursos moralizadores de Su Santidad no puedan ser escuchados entre bastidores.

Sea como sea, lo cierto es que durante los largos años de pontificado de Juan Pablo II el Vaticano ha vendido armas, ha financiado dictaduras, golpes de Estado, se han provocado quiebras financieras y bancarias, y por ellas muchas personas fueron «suicidadas», y ha ordenado operaciones encubiertas del servicio de espionaje pontificio.

Hoy, cuando ya estamos en el siglo xxi, nadie conoce los servicios secretos vaticanos, como la Santa Alianza. Ahora en el mundo del espionaje el servicio secreto pontificio, espionaje y contraespionaje, es denominado «La Entidad». Pero, se llame como se llame, sigue manteniendo intactos aún hoy los mismos principios con los que fue creado por el Papa Pío V allá por el año del Señor de 1566: la defensa de la fe, la defensa de la religión católica, la defensa de los intereses del Estado Vaticano y la suma obediencia a Su Santidad el Papa continuarán siendo los cuatro grandes pilares que le permitirán sobrevivir hasta en lo más oscuro de la futura historia, porque mientras la Iglesia católica continúe transmitiendo la fe hasta lo más recóndito de la Tierra, «La Entidad» seguirá estando al acecho de cualquier enemigo que pueda aparecer en el camino del Sumo Pontífice o de su política. A día de hoy, el Estado Vaticano sigue negando la existencia de su servicio de espionaje.
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